ORIENTACIONES METODOLÓGICAS PARA FAVORECER LA INTEGRACIÓN DEL ESQUEMA COPORAL
· Lograr el establecimiento de un clima afectivo de carácter positivo entre profesor/a y  alumno/a.

· Tener en cuenta la experiencia previa del alumnado como punto de partida, para llevarlo a continuación a experiencias nuevas. Esta es la mejor manera de favorecer una adecuada organización del esquema corporal.

· Tomar la actividad motriz como eje esencial de las actividades, ya que sólo a través de ella vamos a conseguir la interiorización, conciencia y control del propio esquema corporal.

· Plantear, siempre que sea posible, las actividades de manera que resulten divertidas. Para ello debemos utilizar como medios didácticos esenciales el juego, los cuentos, etc.

· Situar al escolar en el medio más rico en estímulos posible, utilizando además en los aprendizajes todas las vías sensitivas posibles.

· La secuenciación temporal del aprendizaje de la integración del esquema corporal habrá de seguir las leyes Próximo-Distal y Céfalo-Caudal.

· El juego será el elemento básico de las sesiones de trabajo.
· Se tendrán en cuenta las características de cada uno/a de los/las alumnos/las  realizando así una enseñanza individualizada, atendiendo a la diversidad y respetando los diferentes ritmos de aprendizaje. 

· Todas las tareas se realizarán en progresión gradual de dificultad para la consecución de los objetivos, parcializando los ejercicios en trabajos adaptados a cada uno de ellos/as.

· Adecuar el grado de dificultad al nivel de desarrollo general del alumnado. 

· No se infravalorarán las posibilidades de cada uno/a. Muchas veces son capaces de hacer más de lo que se pide.
· Para dar facilidad en la comprensión, se explicarán las tareas de forma verbal y visualmente las veces que sea necesario. 

· Animar al escolar en su trabajo, evitando posibles recaídas de ánimo por la no consecución de los objetivos. 
La educación del esquema corporal se hace a través de dos etapas:

 

Primera etapa, Percepción global del cuerpo, de su unidad y su posición en el espacio: Es una etapa muy importante pues consiste en poner al escolar ante situaciones corporales diversas que serán base para organizaciones espacio-temporales. Sus objetivos son: 

 


-Conocimiento de las diferentes posiciones del cuerpo en relación al espacio: de pie, sentado, de rodillas…

-Diferentes desplazamientos del cuerpo en el espacio: marchas, saltos, carreras, cuadrupedias...

 

Todas ellas desarrolladas a través de diversas posiciones del cuerpo en el espacio y diferentes desplazamientos del cuerpo.

 

Segunda etapa, Primeras relaciones espaciales, es importante haber superado con éxito la etapa anterior. Sus objetivos son:

-Afirmación de la lateralización.

             -Representación y toma de conciencia del propio cuerpo.

 

 La conciencia del propio cuerpo de proceso lento. A los 7-8 años, el/la niño/a sólo puede concienciar partes cuyo control le resulta más fácil (brazos-manos), no lográndose la concienciación total del cuerpo hasta aproximadamente los 12 años, que es cuando se logra la educación de la actitud. Las áreas a ejercitar son:

 


Ejercicios de concienciación segmentaria de los miembros superiores.

 


Toma de conciencia de la movilidad del eje corporal en el suelo.

 


Movilidad del eje corporal en posición erguida.

 


Control de la respiración y relajación.

 

EL PROCESO DE LATERALIZACIÓN.

 

CONCEPTO Y TIPOS DE LATERALIDAD: La lateralidad podemos definirla como el predominio de una parte del cuerpo.  El proceso de lateralización forma parte del desarrollo del esquema corporal y es una consecuencia de la actividad motriz y la percepción de sus resultados.       Tener bien desarrollada la lateralidad no significa saber donde está la mano derecha o izquierda, sino que significa poseer toda una mecánica de coordinación psicomotriz. La preferencia de la utilización de un lado u otro del cuerpo está estrechamente relacionada con la lateralización cortical y la maduración del sistema nervioso.

 
Tipos de lateralidad: Diestro cuyo predominio cerebral es del hemisferio izquierdo, y realizaciones motrices de derecha. Zurdo, al contrario que diestro. Diestro falso, son aquellas personas que han sido obligadas a realizar tareas con la derecha por considerar la zurdería como una enfermedad. Ambidiestro, zurdo para algunas actividades y diestro para otras. Lateralidad cruzada las manos y el ojo predominante no son del mismo lado.

 

EVOLUCIÓN DE LA LATERALIDAD EN EL/LA NIÑO/A Y PROCESO DE ACTUACIÓN: 0-3 años. El/la niño/a no puede distinguir entre los dos lados de su cuerpo. 4-5 años. Conciencia de que las extremidades se encuentran a los lados del cuerpo, pero no de su ubicación derecha-izquierda. 6-7 años. El/la niño/a advierte que los órganos y miembros izquierdos y derechos se encuentran en lados opuestos de su cuerpo, pero no sabe que esas partes son las derechas o las izquierdas. 8-9 años. Conciencia plena de las partes laterales del cuerpo.

 

ACCIONES EDUCATIVAS EN EL PROCESO DE LATERALIZACIÓN: Lo importante es presentar estas actividades de manera lúdica, ya que el juego es un factor de motivación. El enfoque educativo de la lateralidad será diferente si tratamos con alumnado de preescolar, o si las actividades van dirigidas a alumnado de Educación Primaria. De 3-6 años el principal objetivo es que el/la niño/a reconozca y fije el dominio de un segmento sobre el otro, mediante un máximo número de vivencias motrices que comprometan el segmento dominante. De 6-8 años, el principal objetivo es que el alumnado afiance la lateralidad que ya tiene fijada por medio de ejercicios de independencia de segmentos, relación con el espacio Interiorización de las diferentes partes que intervienen en el movimiento. A partir de 8 años y más podemos centrarnos ya en buscar la cualidad de los movimientos de los segmentos no dominantes, así como mejorar la coordinación entre ambos lados del cuerpo cuando éstos realicen movimientos diferentes. Practicar con el segmento no dominante en la misma proporción. Introducir actividades predeportivas...

 

Proyecto Ambezar


